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			SINOPSIS 


			 


			Bajo el simbólico título de El alzamiento, Pilar Urbano presenta un documento histórico-periodístico, construido con hechos reales, pero sin eludir el matiz subjetivo, lo que le da a su trabajo de investigación un sesgo político no exento de ironía. Esta es de nuevo una obra que «informa con rigor, sin favor y sin temor». El tema no podía ser más sugerente, el juicio del procés independentista. Así arranca el primer capítulo, con los preparativos del juicio en 2019 bajo la supervisión del presidente del Tribunal Supremo, el juez Marchena. Lo sustantivo de la obra no son los hechos sino los motivos, los antes y los después que nos conectarán con un relato sorprendente y donde los personajes aparecen como el reparto de una gran obra en la que todos están conectados. 


			Un relato trepidante nutrido de fuentes únicas: la autora ha tenido acceso a documentos inéditos, solo conocidos por personas cercanas a la investigación judicial. La crónica inédita de aquellos sucesos que hicieron arder Cataluña. 


			La gran periodista Pilar Urbano vuelve después de muchos años con un relato sobre el procés catalán, a partir del juicio en el Tribunal Supremo.  
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			EL ALZAMIENTO 


			Crónica de la manipulación de un pueblo 
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			A todos los que han descubierto que convivir  


			con quienes piensan distinto, sienten distinto,  


			son distintos, amplía la mente y enriquece el espíritu. 


			

			


	 

	 	
	 
  

			 


			El primer drama del catalán consiste en el miedo a ser él mismo. 


			Pero hay otro todavía más grave: el catalán no puede dejar de ser quien es. Ante un problema de dualismo irreductible, todavía no se ha inventado nada más cómodo que huir. 


			El catalán es un fugitivo. A veces huye de sí mismo y otras, cuando sigue dentro de sí, se refugia en otras culturas, se extranjeriza, se destruye; escapa intelectual y moralmente. 


			A veces parece un cobarde y otras un ensimismado orgulloso. 


			A veces parece sufrir de manía persecutoria y otras de engreimiento. Alterna constantemente la avidez con sentimientos de frustración enfermiza. A veces es derrochador hasta la indecencia y otras tan avaricioso como un demente, a veces es un lacayo y otras un insurrecto, a veces un conformista y otras un rebelde. 


			 


			JOSEP PLA. Observador. Periodista. Historiador1 


			 


			Entiendo que haya una buena parte de la población catalana que desee la independencia de Cataluña, pero no puedo evitar ver el proceso soberanista como una especie de cortina de humo y de engañabobos, propiciado por los partidos nacionalistas. 


			 


			JAVIER MARÍAS. Escritor. Académico de la RAE 


			 


			Los hombres no somos islas; formamos parte de un continente. La vida del otro me afecta, la muerte de cualquier ser me disminuye. No preguntes por quién doblan las campanas: están doblando por ti. 


			 


			Exlibris que Ernest Hemingway tomó de John Donne para su 


			obra ¿Por quién doblan las campanas? 


			

			


	 

	 	
	 
   


			Hoja de ruta a ninguna parte 


			 


			Carruseles de feria, atracciones de altura, velocidad de vértigo con sensación de riesgo, subidas, descensos en picado, loopings, giros casi de vuelco, emoción en cada bamboleo como de oleaje, pánico en las oscilaciones del laberinto, a punto de derrapar, pero girando en seco un milímetro antes de llegar al tope, adrenalina, sudor frío, miedo y euforia a la vez, ¡agárrate, que aún falta la sorpresa!, dice uno, y de repente la sensación, increíble y real, de estar suspendido en el aire a diecisiete metros de altura y boca abajo. Luego, muy lentamente, empieza a aminorarse la marcha, van cesando los gritos y los aullidos de horror, se sofocan las risas histéricas, alguien se ha mareado, alguien quiere bajarse, alguien lloriquea con miedo… Suenan todavía las carcajadas de los valentones sacapecho. ¿Echamos otra?, M’ha valgut la pena. Jo ho tornaria a fer. 


			La Nube XXX, el Límite, el Martillo, el Booster, el Tirachinas, el Revolution… llegan uno tras otro al punto de partida. Exactamente al mismo punto de partida, junto a la caseta donde venden los tiques, los boletos. Allí descargan al pasaje. Señoras y señores, han sido quince minutos, quince inolvidables minutos, de viaje a ninguna parte. 


			Parábola de colores estridentes, músicas zumbazumbazumba y luces cegadoras. Pero parábola casi fotográfica de unos sucesos verídicos, que duraron no quince minutos, sino quince años. Desde noviembre de 2003, la ensoñación de cambiar la historia, el estimulante ejercicio de decidir lo que queremos ser, el riesgo de marchar a contraley hasta tener nuestra ley, el sueño de alcanzar una quimera. Y gratis. Todo está pagado. Todo, prometido y comprometido en los programas electorales. Ponga usted su persona revestida de estelada, un wasap, Pásalo, convoque a su parientes, amigos, colegas y vecinos, ¿abuelos y niños?, també, és clar! O no són catalans? Será un safari pacífico, civilizado y sin pérdida: hay hojas de ruta. Un sinfín de hojas de ruta: la del Libro Blanco de Artur Mas, la de Junts pel Sí, la que cabía en la agenda Moleskine de Jové, mano derecha de Junqueras y transcriptor de las reuniones conspirativas, la del documento Enfocats, la hoja de ruta manuscrita día a día en la libreta de Puigdemont, la de Carme Forcadell llevando la batuta del Parlament, la de las entidades secesionistas Òmnium y ANC, buldóceres removedores de masas… Hojas de ruta hacia la transición nacional catalana, hacia la desconexión, hacia el soberanismo, hacia el paraíso de Cataluña República Independiente. Y hojas de ruta, como la del carrusel Booster, alto voltaje, presión de sputnik, despegue acelerado, y rumbo… ¿hacia ninguna parte? 


			En eso se afanaron durante quince años. No en gobernar, no en ejecutar obras, no en prestar servicios, todo se les fue en redactar papeles. Proyectos de Ley. Normativas de futuro. Estructuras de Estado. Hasta diecinueve, perfectamente diseñadas y listas para inaugurar en su hora cero más uno. Estatutos renovados de la A a la Z. O la zancada que deja atrás los estatutos: una, dos, tres constituciones catalanas sin estrenar, que podrían tutearse con la francesa, la alemana, la noruega, la sueca… Sobre el papel, claro, y el papel lo aguanta todo. «Sí, pero los catalanes no improvisamos, somos gente seria, treballadors, obstinats, capaces de construirnos la casa donde queremos vivir nuestro futuro. Y antes que la casa, hacemos los planos. Somiem, però dormim amb un ull obert. Nos fiamos de los números, que no engañan. Si cuando bailamos contamos los pasos de la sardana, ¿cómo no íbamos a contar, euro a euro, lo que nos adeuda el Estado español? En números redondos, 76 000 millones de euros. Y nosotros a España, 19 000 millones. Raya, resta y el resultado desnudo es tan claro como brutal.» 


			Quince años de revolución larvada, silenciosa, críptica, conspirativa. Y en ciertos momentos, establecidos desde la cúspide dirigente, unas movilizaciones multitudinarias del respetable público convertido en masa. Las Diadas 11S, las Uves esteladas, la Vía Catalana desde El Pertús, punto final francés, hasta Vinaroz, punto inicial valenciano, cordada humana, medio millón de catalanes mi mano en tu mano, atravesando su territorio. Las marchas cívicas, amarillas como campos de girasoles andantes, por calles, plazas, carreteras y autopistas. ¿A dónde vamos? Tú tira p’alante, ¿no ves que vamos? Pero aquí falta gente. ¡Pues allá ellos! 


			Masas embravecidas amotinándose ante edificios oficiales o acudiendo a votar, DNI en mano, el 9N y el 1O. Y el Tsunami Democràtic (TD). Y los Comités de Defensa de la República, los CDR, incendiando contenedores en las Ramblas… Peligrosa pirotecnia para un pueblo que, al terminar la travesía, se ha quedado perplejo y decepcionado. Las promesas, rotas. Las urnas, teatro de engañifa. No sirvieron para nada. El jefe, huido y sin despedirse… Ya te decía yo ¿a dónde vamos? y aquí falta gente. 


			Y todo ese trajín, ¿para llegar a ninguna parte? ¡No! Menos en el carrusel, que no se mueve de su parcela de feria, siempre se llega a alguna buena o mala parte. 


			Y aquí también se llegó. Unos, la media docena de líderes fugados, llegaron al incierto estado de «búsqueda y captura», que ellos tunearon con la vitola «exilio». Quedaba más heroico. Mantenidos por la caja de resistencia del partido, o por algún mecenas de los que pasan factura y piden cuenta de resultados. Otros, que dieron la cara, esposados y en furgón de presos a una peregrinación por las cárceles de España. Sin libertad, llenando de aire el tiempo huero… Luchando con el temor a ser sustituidos, amortizados, olvidados. Y sin abandonar su adicción a la quimera. Tiempo después, fondearían en prisiones catalanas donde las autoridades, trampeando con el Reglamento Penitenciario, abrían la mano: un régimen más liviano, algunas salidas, permisos laxos…; cada tres noches, debían regresar al trullo. Y pronto, muy pronto, tras la mesa de la negociación, la mesa de los prodigios, todos absueltos, todos inocentes, todos a la calle. ¿La sentencia? Papel mojado. Lo dicho, el papel lo aguanta todo, desde el agua hasta la trituradora. 


			En esa mala parte de arribada, el paisaje no podía ser más desolador: una Cataluña partida en tres: el 41,3 % a favor de la independencia. El 48,8 %, en contra. El resto, ambigüedad taimada: no saben, o saben, pero no contestan y… a verlas venir. En cada bando, una historia diferente para susurrarla en voz baja, porque ¡a saber qué piensa el vecino de enfrente! 


			Al descomunal descrédito político se sumó la mediocridad de los dirigentes de reemplazo. Causa-efecto: estampida de empresas al galope, retracto apabullante de inversores, créditos cancelados. El dinero es cabrón y cobarde, busca seguridad. Números rojos. Europa baja la persiana. «Reservado el derecho de admisión.» Y también «Hoy no se fía». Cataluña se desploma. 


			Otrosí, el descontento respondón destapa corrupciones de escándalo, la ingente fortuna amasada y evadida durante veintitantos años por el icono del nacionalismo, Pujol, familia y edecanes cómplices. Con vergüenza, muchos tuvieron que ponerse de perfil como en las monedas de antes y mirar a otro lado mientras el Molt Honorable President abandonaba la escena por el foro.* 


			No era un viaje a ninguna parte. Era el viaje a una Ítaca imposible. Ni hojas de ruta ni historias, el GPS no la encontró, la Ítaca ni siquiera figuraba en el mapa. El carrusel de las emociones fuertes descarriló. Un obús calibre 155 fue su stazione termini. ** 


			Pero ir ir, ¡es claro que iba a donde estaba empeñado en ir! Llámese Ítaca, llámese Cataluña República Independiente de Europa, llámese Cataluña confederada con Euskadi, llámese Cataluña país offshore, nueva Suiza protegida por Rusia… 


			No, en este libro no se cuentan como logros lo que, a fecha de hoy, solo son intentos —caros intentos— de ciertos oligopolios de Occidente, frente a otros intentos de ciertos poderes económicos y políticos del Este. Pero las intenciones no tienen crónica, porque todavía no son historia. Eso sí, importa encender la linterna de alerta. Prevenir a un pueblo, tan ambicioso como cándido, un oscuro objeto de deseo manipulable y al que se puede engañar. 


			Ellos mismos lo han dicho sin recato: «Esto no ha terminado». Hay piezas que aún no se han aclarado en el fielato de la Justicia y reclaman luz. 


			Todo ese viaje a ninguna parte, si tenía sus hojas de ruta era porque había un destino a donde llegar y ese destino pasaba por la ruptura con la metrópoli. Y si tenía sus constituciones, su Libro Blanco y sus leyes para desanclarse y también de transitoriedad, era porque iba a constituirse en nuevo Estado. 


			Todo estaba pagado, porque había un mecenas, o un oligopolio de mecenas, que soltaban los millones de dólares y de euros… La Operación Atlantista angloamericana era el motor y la madre nutricia del carrusel. Y esto está contado aquí. Peligrosamente contado. Busque, estimado lector, en el índice onomástico: Soros, Gates, Bezos, Rockefeller, Zuckerberg…Y más adelante, busque y lea la tentación ofrecida a Puigdemont en el último momento, la Operación Antiatlantista, el juego de los rusos con los catalanes, Voloh, las mafias de negocios y las redes de espías que obedecían, informaban y cobraban de los aledaños del Kremlin: oficiales de los servicios de inteligencia civiles FSB —el antiguo KGB— y militares GRU —el servicio de espionaje e inteligencia militar de Rusia—, en tránsito o fondeados en Barcelona; agentes comerciales, abogados y diplomáticos actuando en misión de servicio como tanteadores o como emisarios de Vladímir Putin, porque poner una pica en Cataluña y sustraérsela a la OTAN era para Moscú tanto o más valioso que recuperar Crimea o el Donetsk. 


			Tan poco honesto hubiese sido ocultar las interesadas inversiones de Soros, Gates, Bezos, Zuckerberg, Rockefeller en Cataluña, con el fin de seccionarla de España, como esconder las ofertas en bitcoins, en armas y en créditos blandos del zar Vladímir Putin a un Puigdemont pensionista de quien le costeaba Waterloo y funambulista en el alambre enjabonado, sin amarre donde apoyarse y necesitado de que alguien estipendiara, protegiera y dirigiera su presente y su futuro… En estas páginas se han dado pistas, y más que pistas, de hechos ciertos. 


			Lo que hasta ahora han sido intentos, si llegan a cobrar cuerpo de realidad lograda, tendrán su relato. Si lo tuviera, por un tiempo se entregaría en custodia. Y el custodio que lo biencustodie, buen custodiador será. 


			Más no debo decir. 


			Cuando se tiene una hoja de ruta, una sola, pero cierta, y un GPS con datos, nombres, fechas y lugares, sin escenarios quiméricos, entonces los viajes sí llevan a alguna parte. 


			

	 

	 	
	 
   


			1 


			 


			Tres, dos, uno… cero 


			 


			Empieza la cuenta atrás 


			 


			Diciembre, 2018. Nueve y cuarto de la mañana. Sentado a su mesa de despacho, el magistrado Manuel Marchena tiene a la derecha una taza de café ya mediada y delante, unas fichas tamaño octavilla y un folio con una especie de organigrama trazado a mano. Contiene recuadros con nombres de departamentos: Protocolo, Policía, Prensa, Gerencia, Oficina Judicial, Técnicos TV… Toma distraídamente un sorbo de café y anota algo en una de las octavillas. Lleva así un rato. Está enfrascado en su solitario de fichas, escribiendo puñaditos de palabras en una y en otra, con letra rápida y menuda. Suena el teléfono. La luz del piloto que se ha encendido le dice que es la línea interior. Antes de descolgar, otro sorbo de café. La voz suave y agradable de Susana Díez de la Lastra anuncia: 


			—Buenos días, don Manuel, es el vicepresidente, don Ángel Juanes… 


			—Gracias, pásemelo, pásemelo… ¿Ángel?, ¿has visto mi mensaje de anoche? No te localicé. Es que voy a invadir tus dominios en la biblioteca antigua, ¿para esta mañana, tienes algo previsto ahí?… Ah, pues me alegro. He convocado una reunión de responsables de varios departamentos… A las diez, ¿podrías venir?… No, nada del otro jueves. Te lo cuento en píldora. Verás, se echa el tiempo encima y voy a dar el toque de bando, es menos floreado pero más apremiante que el toque de diana, para que se pongan en marcha todos los equipos… Hombre, claro que hay trabajo adelantado, porque llevamos ya con esto septiembre, octubre y primeros días de noviembre; pero en noviembre, al estallar el tsunami de mi nombramiento, ante la posibilidad lógica, de cajón, de que Martínez Arrieta asumiera mi puesto y la ponencia del procés, me pareció que lo correcto era quedarme quieto, echar el freno, también en el pandemónium de la organización material, y dejarlo en stand-by para que ya él… Aunque, bastante antes del tsunami, en cuanto empezaron a llegarme rumores de que se manejaba mi nombre y tal…, yo tenía muy serias dudas entre aceptar o dejar pasar ese tren. Eso tú lo sabes. Y Fernando Grande-Marlaska también, porque quise que lo supiera por mí. Pero, una vez eliminado el tsunami, ¡afortunadamente!, yo sigo en mi puesto y hay que recuperar esas semanas de parón y meter la directa a todo gas… ¿Cómo?… Eso es evidente, tú estás fuera de plazo, como Carlos Lesmes, pero si los políticos no se ponen de acuerdo y no hay renovación del Consejo, tenéis que seguir tirando del carro y no hay más cáscaras. Por cierto, creo que a la reunión de hoy viene también Ana Murillo… ¡No!, ¿qué va a importarme? Al contrario, así ella misma tendrá a Lesmes informado casi en directo… Exacto, es lo que hay que cuidar con las bicefalias y los cargos dúplex de estas casas. Bueno, Ángel, si puedes, haz un hueco y vente. Me gustaría que estuvieras. 


			Sin colgar el auricular, Marchena pide a Susana que le ponga con el magistrado Martínez Arrieta. Mientras, ordena las fichas rápidamente, dobla el folio del organigrama, se lo mete todo en el bolsillo de la chaqueta y apura el resto de café que queda en la taza. Sigue sonando la señal en línea. 


			Arrieta es el miembro más veterano de la Sala Segunda de lo Penal y el que llegó más joven a magistrado de sala del Supremo. Carrera de sputnik, pero sin ningún aupador: por méritos de solidez jurídica. Un riojano muy trabajador, sobrio en sus gestos y parco en sus palabras. Tiene encomendada una de las tareas más top secret del Supremo: conocer las actividades de los servicios de inteligencia, CNI, para denegar o autorizar sus investigaciones según afecten o no a derechos fundamentales de los ciudadanos. Y entre sus compañeros lo llaman «el espía de los espías» y bromean intentando sonsacarle «a qué alto personaje le van a hacer un seguimiento y un registro integral». Entonces se cierra como una ostra: «Quita, quita, con esas cosas no se juega». 


			Al otro lado ya, la voz de Martínez Arrieta. 


			—Andrés, ¿qué tal estamos?… ¿Frío? ¡Hombre, en pleno diciembre…! Que eso lo diga yo, que soy canarión, ¿pero tú, criado con inviernos bajo cero? Mira, te llamo para confirmar si seguís todos conformes con que, mientras dure el juicio, comamos aquí… Sí, de dos a cuatro, aprovechando el receso de la comida. Yo voy a tratarlo hoy con María José Garijo, la gerente, a ver ella qué soluciones nos ofrece. Es lo que os comenté. Hay una primera razón de seguridad, porque salir a comer fuera día tras día y por esta misma zona durante cuatro meses puede ser muy expuesto. El juicio atraerá la atención de gente de todo tipo, curiosos, críticos, folloneros, fans de los acusados y fans de los acusadores… Unos querrán un autógrafo o un selfi y otros querrán bronca o soltarnos cuatro barbaridades de provocación. Y, como dijo el otro día uno de vosotros, «por vergüenza torera, yo no salgo a la calle con blindaje de escoltas, más el refuerzo policial que nos imponga el comisario Ayala». 


			»Otro motivo, no menor —prosigue Marchena—, es de tiempo y comodidad: aunque yo levante la sesión a las dos en punto, entre salir del Salón de Plenos, quitarnos las togas, ponernos los abrigos y bajar hasta la puerta de la calle son ya y cuarto. Llegar al restaurante, por cerca que esté… Y calcula otros quince minutos para la misma operación al regreso. Ahí se nos va media hora. En el lugar donde tengamos mesa reservada, piensa en las esperas mientras el camarero pasa nota a cocina de la comanda de todos, nos sirven, nos cambian los cubiertos… Y así, primero, segundo, postre y café, bueno, transcurre más tiempo que la hora y media que nos quedaba, y encima comiendo al atragante. 


			»Hay también una razón más sutil y más interesante, que tú vas a comprender perfectamente: comer juntos, con sosiego, durante los cuatro meses que durará esto, puede venirnos muy bien a todos, porque será el único rato en que convivamos de verdad. En la Sala estaremos atentos, callados, sin cruzar entre nosotros ni una palabra, ni una mirada, ni un gesto… Como dicen mis alumnos, “con cara de jueces”. Pero en la comida podemos charlar distendidamente, cambiar puntos de vista, opinar, contar una anécdota, hablar de fútbol o de cualquier cosa, relajarnos de la tensión del juicio, relacionarnos, conocernos…, ¡chico, convivir! Y es importante, cara a la puesta en común de la sentencia, que incluso para discrepar exista entre nosotros un buen feeling. 


			Marchena escucha atento lo que le comenta ahora Martínez Arrieta. Cabecea asintiendo. El otro magistrado está de acuerdo. 


			—Pues ya os diré qué solución me da la gerente. Ella me dijo que a base de sándwiches y pizzas no podíamos estar cuatro meses —mira su reloj y casi da un respingo—. Andrés, perdóname, te dejo, que tengo ahora mismo una reunión y voy ya pillado. 


			 


			No suele usar el ascensor, prefiere estirar las piernas. Baja por la escalera desde la cuarta planta hasta la principal. Aunque va deprisa, su pensamiento es mucho más veloz. El tsunami. Desde que lo mencionó de pasada hablando con Ángel Juanes, el suceso no ha dejado de picotearle en el cerebro. Cosa molesta. Hace un mes, el 12 de noviembre, después de mucho tira y afloja para renovar el Consejo General del Poder Judicial (CGPJ), al fin PSOE y PP llegaron a un pacto. Se trataba, en crudo, de repartirse los veintiún sillones de ese gobierno de los jueces. Veinte vocales y un presidente. En sustitución de Carlos Lesmes, que ya había agotado ampliamente sus cinco años de mandato, Marchena fue designado in pectore nuevo presidente del Tribunal Supremo y del Consejo del Poder Judicial, la doble cúspide de la magistratura. El ochomil de un escalador intrépido y tenaz. Y sin haber movido un dedo en busca de padrinos. Marchena estaba feliz en su tresmil, como presidente de la Sala de lo Penal, y trabajando la ponencia del juicio al procés. «La verdad, dedicarme a nombrar jueces, cubrir vacantes, barajar ascensos y destinos, depurar responsabilidades disciplinarias de compañeros… no es algo que me emocione especialmente. A mí lo que me hace feliz es ponerme la toga, sentir que ahí dentro de ese ropón nos quedamos a solas la ley y mi conciencia, ¡y juzgar!» 


			Al minuto cero más uno de anudarse el pacto entre el ministro de Justicia saliente, Rafael Catalá, y la ministra entrante, Lola Delgado, se filtró que la candidatura de Marchena era el naipe aceptado por socialistas y populares. Y justo desde ese instante, sin siquiera haberse votado ni aprobado en las Cámaras, se desató en círculos judiciales y en alguna asociación de magistrados un ácido pimpampum de críticas y maledicencias que durante cinco días fueron apareciendo en las columnas de ciertos periodistas «fáciles», taquimecas al dictado. 


			Encima, los senadores y diputados del Partido Popular, aunque habían perdido la mayoría, armaron su marimorena, disconformes con que en el reparto de los veintiún puestos del Consejo «solo» les hubiesen correspondido diez: nueve vocales más uno, pero ese uno con asterisco de oro: el presidente propuesto por ellos, Marchena; mientras que el PSOE gobernante obtenía once vocales rasos. Para calmar el vocerío, el senador y portavoz del PP Ignacio Cosidó, como oficiante de primera mano en las negociaciones, remitió a sus 146 compañeros del Senado un wasap tan extenso y sobrado como imprudente. Explicaba paso a paso a sus levantiscos cofrades que un acuerdo inicial atribuía diez vocales al PP y diez al PSOE, dejando la presidencia como «trofeo» aparte. Pero como el PSOE tenía mayoría, parecía lógico que nombraran ellos a un presidente afín, de su propia escudería. Después de muchos cambios de cromos habían llegado a una fórmula satisfactoria para ambos partidos. Cosidó decía en su wasap: 


			 


			El PP hubiera tenido 10 vocales y el PSOE 10 vocales + el presidente = 11. Con la negociación, el PP tiene 9 vocales + el presidente = 10; y el PSOE, 11 vocales. En otras palabras, no obtenemos lo mismo numéricamente, pero ponemos un presidente excepcional […], gran jurista, con muchísima experiencia en el Supremo, que prestigiará el TS y el CGPJ […] y con capacidad de liderazgo y auctoritas para que las votaciones no sean 11-10, sino próximas al 21-0. Y, además, controlando la Sala Segunda desde detrás y presidiendo la Sala 61. Ha sido una jugada estupenda. Nos jugábamos las renovaciones futuras de 2/3 del Tribunal Supremo y centenares de nombramientos en el Poder Judicial, vitales para el PP […] Este reparto al 50 % para los próximos años supone más de lo que nos correspondería por el número de escaños […] En fin, un resultado esperanzador. 


			 


			El mensaje íntegro era reiterativo en sus explicaciones aritméticas, como si los senadores populares fuesen gente obtusa. En efecto, sobrado. E imprudentemente obsceno, al dejar a la vista las intenciones utilitarias del PP hacia el sanctasanctórum de la justicia. Y ofensivo para el presidenciable Marchena, que en ese texto quedaba como un magistrado manejable y manejador, capaz de arrastrar los veintiún votos del CGPJ por la senda que él indicase y dispuesto a controlar «desde detrás» la Sala de lo Penal del Supremo, la única competente para enjuiciar a aforados: miembros del Gobierno, diputados, senadores y altas magistraturas; y que tenía ya en puertas el juicio al procés català. Y junto a todo eso, el plus de presidir la Sala 61, una de cuyas atribuciones es la de ilegalizar partidos políticos anticonstitucionalistas y antiespañoles, como hizo con Herri Batasuna, y que ahora podría ilegalizar formaciones secesionistas tipo ERC, Bildu, la CUP y otras de ese corte perturbador. 


			Ignacio Cosidó envió su wasap de grupo el sábado 17 de noviembre por la noche, a las 21:30. Al día siguiente, estaba en todos los periódicos. Sin embargo, tres días antes, el jueves 15, en un desayuno del flamante ministro del Interior, Fernando Grande-Marlaska, con periodistas, Marchena ya había pinchado el globo de las especulaciones diciendo «tengo mis dudas y no estoy nada seguro sobre si debo o no debo aceptar esa propuesta». El wasap de Cosidó, sembrando brumas sobre la imparcialidad y la independencia exigibles a un magistrado —sin querer, sin querer, sin querer, pero con una torpeza garrafal—, despejó de un golpe todas las vacilaciones de Marchena. Con la imparcialidad de un juez ocurre como con la castidad de la mujer del césar, que no basta serlo, también ha de parecerlo. 


			El lunes 19, en un comunicado con membrete oficial, firma y rúbrica, y después de dos precisiones —«Jamás he concebido el ejercicio de la función jurisdiccional como un instrumento al servicio de una u otra opción política para controlar el desenlace de un proceso penal» y «mi trayectoria como magistrado ha estado siempre presidida por la independencia como presupuesto de legitimidad de cualquier decisión jurisdiccional»—, Marchena zanjaba la cuestión adelantándose al hecho de su nombramiento: «Anticipo públicamente mi decidida voluntad de no ser incluido, para el caso en que así fuera considerado, entre los candidatos al puesto de presidente del Tribunal Supremo y del Consejo General del Poder Judicial». 


			Minutos antes, había enviado a sus compañeros de la Sala Segunda un wasap con su pizca de humor, pero antípoda del de Cosidó: «Lo siento. Me vais a tener que seguir aguantando». Un beau geste de doble renuncia, raro de ver en el paisanaje de las alturas. 


			En el rellano de la escalinata de la Reina, se encuentran Marchena bajando y el comisario Ayala subiendo de dos en dos los escalones. Llega apurado. 


			—¡Tranquilo, Jose María! Vamos bien, aún faltan cuatro minutos. 


			—Vengo de la Audiencia Nacional y teníamos cinco detenidos… 


			—Me alegro de que hayamos coincidido antes de la reunión. Como no creo que ahí dentro vayas a abrir la caja de Pandora y tú y yo tenemos que tratar unos cuantos asuntos, me gustaría que te pasaras luego por mi despacho, si puedes… Esta reunión no va para largo. Es más bien poner en hora los relojes. 


			—Hecho, presidente. Al terminar aquí, me subo a la cuarta. 


			La biblioteca antigua da a la plaza de la Villa de París. No es la moderna, informatizada, con un fondo de 35 600 volúmenes y un vastísimo archivo documental de temas jurídicos. Esta es más bien una sala de lectura con dos enormes mesas de estudio, solo visitada por historiadores del derecho. Un cofre donde se conservan 1 148 monografías anteriores a 1910 y colecciones de libros antiguos, ejemplares raros y únicos. Muchos proceden de la desamortización del primer ministro Mendizábal, por la que el Estado expropió numerosos bienes de la Iglesia para afrontar los gastos de las guerras carlistas. Así llegaron al palacio del Supremo los fondos bibliográficos de varios conventos cercanos, entre ellos el de las Salesas Reales. También se recibieron bibliotecas privadas como la del marqués d’Olivart y otras donaciones particulares de alto valor. Una de las joyas mejor custodiadas es el Códice en pergamino de los Reyes Católicos. 


			Alrededor de las dos mesas se han acomodado doce o trece personas. Los convocados. 


			—¿Podemos empezar? ¿Falta alguien por venir…? 


			Varios se giran a un lado y a otro, intentando localizar a algún compañero, mientras Marchena rastrea los rostros presentes porque él sí sabe a quiénes ha citado. Con un arqueo de cejas saluda a distancia al vicepresidente Ángel Juanes. A su lado, la fiscal Ana Murillo, jefa del Gabinete del presidente Lesmes. Marchena le dedica una sonrisa que ella agradece y devuelve. Cerca, José Asenjo, jefe de Comunicación, y Camilo Sigmal, de Protocolo, ambos estrenando cargo. En el asiento inmediato, un hombretón joven, bien trajeado, que es un mando operativo de la empresa privada de seguridad. Y junto a él, dos letrados de la Sala Segunda. 


			En otro costado de la mesa, lo que cabría llamar «Oficina Judicial»: la letrada María Antonia Cao, flanqueada por sus dos bastiones, Fernando García y Paco Sandoval, cuya calva recubre un prodigioso cerebro informático. Se alegra Marchena, y no lo oculta, al verlos ahí; como le sorprende ver a María Antonia jugueteando con un boli y no parapetada como suele tras una muralla de legajos. 


			Más sonrisas de buenos días para Maite Cunchillos, jefa de Prensa, con su tablet ya abierta; y para la gerente María José Garijo, que domina las entretelas del Supremo: lo mismo encarga el saneamiento de dos magnolios de un patio interior que establece el día y hora para que la unidad canina de la Policía husmee por las cloacas de este palacio. Por su mesa pasa todo, desde la factura de unas bombillas hasta las nóminas de los magistrados. 


			Retranqueado al fondo de la biblioteca y mirando hacia la puerta como si no quisiera perderla de vista, el comisario Ayala. Bajo su mando, una comisaría especial, semejante a las de Zarzuela, Moncloa, Congreso de los Diputados, Tribunal Constitucional…, con un importante contingente de policías a sus órdenes. Quinientos. 


			—Bien, parece que no falta nadie. Empecemos. Estáis todos al cabo de la calle: el juicio del procés se va a celebrar aquí. ¿Y? Y… que no estamos acostumbrados a tener juicios con presos, ni con tanta expectación, ni de tal envergadura jurídica, ni con una repercusión política de alto voltaje, por mucho que queramos ignorarla, ni con tal volumen de personas: doce acusados; los letrados de sus defensas, que no serán doce sino veinticuatro o más, porque cada defensor suele venir con uno o dos abogados de su equipo; las acusaciones, particular y popular, los cuatro fiscales, los siete jueces, varios letrados de la Sala; testigos… 522, ¡un batallón!, y veintidós de propina; intérpretes, traductores; prensa, según me dijo ayer Maite Cunchillos, ya han pedido acreditarse unos seiscientos; invitados, autoridades, familias de los acusados, público, los técnicos de la transmisión televisiva, los funcionarios de la casa, los policías, los de seguridad… Es evidente que toda esa muchedumbre no cabe ni a presión en la Sala de lo Penal. Por excepción, será en el Salón de Plenos. Y ahí hemos de centrarnos. Tenemos que hacer un esprint. Todos. Vamos escasos de tiempo y sobrados de trabajo. La situación es nueva para esta casa. No hay experiencia. Surgirán problemas y sobre la marcha habrá que repentizar soluciones creativas, eficaces y rápidas. Es fundamental que trabajemos en equipo, codo con codo, como una piña. Compenetrados, sin perder paso y al mismo ritmo. Yo estoy a vuestra disposición para cualquier consulta, por nimia que sea. 


			—Perdón, don Manuel —levanta la mano y habla Fernando, de Nuevas Tecnologías—, ¿no sería conveniente que, entre nosotros y solo para esto, formásemos un grupo de Whatsapp? 


			—¡Buena idea! Para transmitirnos indicaciones, ir todos a una, coordinados y sin interferir en lo que estén haciendo otros. Fernando, encárgate tú mismo de organizarlo. Pero cuidado con lo que escribáis ahí. Los wasap de grupo facilitan la comunicación, pero son de doble filo. Quien más quien menos tiene experiencia… reciente. —Marchena está sacando en ese momento el paquete de fichas del bolsillo de su chaqueta, percibe murmullitos y cruces de miradas—. Sí, de pronto a uno se le escapa un wasap, o alguien lo filtra…, y la has pifiao. La red es tierra de nadie. Fernando, mira a ver algún modo de encriptarlo. ¿Qué pasa, María José? —Marchena ha visto que la gerente fruncía el ceño, contrariada. 


			—Pasa que… tengo móvil, pero no tengo wasap… Nunca he querido tenerlo, porque roba mucho tiempo. 


			—Pues instálatelo. No se lo des a nadie y, cuando pase este ciclón, clic, lo desinstalas. Pero si en esta operación alguien tiene que coordinarse con todos los demás, esa eres tú. Bueno, aunque luego iremos viendo aspectos puntuales con cada responsable, ya os adelanto que empezaremos el juicio en la primera mitad de febrero y ha de terminar antes de verano, sí o sí. Por tanto, recarguemos baterías porque, desde que nos metamos en faena con los preparativos y hasta el «visto para sentencia», hipotecamos, secuestramos, no ya la Sala de Plenos, sino las distintas estancias de este edificio que habrá que reconvertir para el uso equis, y zeta… Trasladando muebles, poniendo pantallas, extendiendo cables, haciendo mudanzas, no podemos incordiar, ni mucho menos invadir, a los más de cuatrocientos empleados, funcionarios y magistrados que trabajan aquí. El juicio al procés es muy importante, ya lo creo, pero hay más vida en el Supremo. Y no se puede colapsar. Incluso los miembros del tribunal del procés seguiremos a la vez con otras causas, otros recursos, otros juicios. 


			Toma una de las fichas. Y se dirige a María Antonia Cao. 


			—No me extiendo ahora, María Antonia, porque tú y yo seguiremos en contacto. Pero aprovechando que están aquí Paco y Fernando, os recuerdo que buena parte de la agilidad en la vista, especialmente en la fase probatoria y en la exhibición de documentos, depende de la Oficina Judicial. Vosotros. No sé cómo lleváis la tarea de seleccionar, digitalizar, escanear, numerar, etcétera, los documentos de la causa y tenerlos a punto para visionarlos en sala, en cuanto los pidan las acusaciones o las defensas. 


			—En eso estamos —responde María Antonia—. No podemos correr lo que desearíamos, porque ¡a saber qué pruebas van a pedir unos y otros!, eso no depende de nosotros. Yo estoy al habla con los fiscales, los letrados y las abogadas del Estado, para que me den sus listas del material que van a reclamar. Pero como son 522 testigos, ahí podemos estar hasta el siglo que viene, solo con que quisieran proyectar una prueba documental para cada uno. De momento, les pido que me digan «cuánto tiempo necesitas para el interrogatorio del teniente coronel Baena, cuánto para tal guardia civil, para la votante de Vic, para el que imprimió las papeletas de votación…». Y según sea una hora, diez minutos o un cuarto de hora, ya voy ajustando tantos testigos por sesión… y tales o cuales documentos a exhibir por testigo. O ninguno. Nuestro objetivo es cuadrarlo y que se adapte al tiempo de sesiones. 


			—¡Una machada imposible! —se le escapa a Maite Cunchillos. 


			—Ya lo sé, Maite, pero vamos a intentarlo. Estoy dándoles la vara y atornillando mucho los tiempos para cada testigo, sean de los defensores, sean de los fiscales; y poniéndome dura con el tema de los vídeos, porque los representantes de los acusados piden y piden… 


			—Los vídeos —tercia Marchena— tendrán su momento; pero no vamos a hacer charcos, estancos, interrumpiendo las declaraciones con sucedáneos de careos: «En esa escena tú viste eso, pero yo vi esto otro». ¡Ni hablar! Cada cosa a su hora. Y tú, María Antonia, que no eres novata en esto, al cuadrar los tiempos de los testigos, insísteles a los interrogadores en que no se recreen en la faena e intenta que en cada sesión entren los más posibles; pero sin hacer venir a los que no van a poder declarar. Y calcula que además de la testifical están las declaraciones de los peritos. Mira, yo no puedo meter prisa ni al que pregunta ni al que responde. Solo puedo, y debo, zanjar una pregunta o una respuesta no pertinente con lo que se está averiguando o reconducir una declaración si el testigo intenta colocarnos una soflama política aprovechando su cuota de pantalla. Lo único que está en nuestras manos es agilizar la exhibición documental, teniéndola muy a punto en cuanto la pidan. Y «atornillar», como acabas de decir, para que acusadores y defensores se ciñan a los tiempos apalabrados con cada testigo. 


			Del paquete de fichas, Marchena selecciona tres. Mira a Camilo Sigmal, de Protocolo, y a José Asenjo y a Maite Cunchillos, de Prensa. Luego se gira hasta localizar al de seguridad privada, que cambió de lugar y fue a sentarse junto al comisario Ayala. 


			—Aquí hay varios temas: credenciales e invitaciones, control de seguridad, control de protocolo, ubicación de la gente, cautelas para evitar actitudes incorrectas, grescas, provocaciones, pitotes… Decid vosotros y luego yo también diré algo. 


			—Protocolo tendrá un estand dentro, en recepción, con las diversas tarjetas credenciales, plastificadas con cinta para periodistas, traductores, intérpretes, que van a asistir de seguido. Otras en cartón simple, para un solo día: invitados, familia, allegados y público; algunas nominales y algo más cuidadas para autoridades e invitados vip. —Camilo recita su retahíla. Y al llegar a este punto se detiene—. No hemos impreso ninguna, porque estamos a la espera de tener datos más concretos. 


			—Bueno —dice Asenjo—, por parte de Prensa ya podéis ir imprimiendo, hay seiscientas y pico peticiones. Europeas, americanas norte y sur, países del Este, rusas, incluso una o dos teles de Japón, Al Jazeera… 


			María Antonia Cao, con cara de asombro—: ¿Y qué demonios les importará a esos de Al Jazeera el procés catalán? 


			—Aquí no se discrimina a nadie —responde Marchena—. Otra cosa es tener el control. Con Policía y Seguridad estableceremos los accesos por grupos. En los escáneres de entrada, que se van a instalar de nuevas, habrá un miembro de seguridad, para el registro físico; y un policía, para verificar los datos de identidad. En principio, el público accederá por Marqués de la Ensenada. Las autoridades invitadas, por la puerta del centro de la fachada principal, como los jueces y los fiscales del juicio. Entrarán en sus coches, que luego se retirarán, para dejar sitio. Los presos llegarán antes, en furgones o vehículos policiales y por la puerta de carruajes, la que está en la parte de atrás. Abogados, periodistas e invitados no vips tendrán su entrada por una de las puertas de la fachada principal, la de la esquina lindante con la calle de General Castaños. Y también por ahí, los tres acusados que están en libertad provisional, Carles Mundó, Santi Vila y Meritxell Borràs. —Marchena se dirige ahora al de Seguridad, que toma notas en una libretilla—. Esa zona requerirá atención y vigilancia discreta, porque ahí se pueden montar follones: gente que jalee o insulte a esos tres acusados, que llegan por su pie y sin escolta; y gente que jalee o insulte a los letrados de Vox. Es también un punto propicio para que los periodistas, con sus micros y sus cámaras, intenten cazar impresiones rápidas, valoraciones, el gran titular, antes y después de una sesión, y se formen remolinos de grupillos. Es su Jauja. Como seguiremos despachando face to face sobre cuestiones concretas, termino ya con un par de advertencias ante posibles incidentes dentro, en la sala o, mejor dicho, en la antesala. Y me dirijo a Protocolo, Prensa y Seguridad: qué podéis tolerar y qué no. ¿Lazos amarillos, de solapa o de corbata? Sí. ¿Esteladas que se pretendan enarbolar o llevar encima? No. ¿Chapas, o emblemas de esos de merchandising, con mensajes escritos visibles? No. ¿Camisetas tuneadas con rótulos alusivos al procés, a la independencia de Cataluña, a los «presos políticos», o injuriosos contra España, el rey, la justicia? Rotundamente no. 


			—Imaginemos que el diputado Gabriel Rufián o el cantautor Lluís Llach, convocados como testigos —pregunta Camilo, de Protocolo—, se presentan con una chapa bien visible donde pone, por ejemplo, Ho tornarem a fer o Resistim, o llevan una camiseta con mensajes impresos de ese tipo… 


			—Pues, antes de dejarlos pasar al Salón de Plenos, se les dice con toda cortesía: «Señor Rufián, o señor Llach, por favor, quítese esa chapa. Si quiere ponerse un lazo amarillo, no hay inconveniente». O «Lo siento, caballero, pero con esa camiseta no puede usted pasar». Y punto. 


			Marchena se pone en pie para concluir la reunión. Echa una mirada en trávelin a su alrededor y ve una docena de rostros atentos y motivados. 


			—Amigos, este encuentro no pretendía ser ejecutivo ni resolutivo. Tenía dos claras finalidades: una, que nos viéramos las caras los que vamos a involucrarnos, y a destajo, en la puesta a punto del engranaje de muchas piezas, que hará posible que el juicio, en lo que es el montaje material, funcione como un reloj. Y otra, no quiero ocultároslo: una llamada a rebato, porque el tiempo nos pisa los talones. Desde este momento, empezamos la cuenta atrás. 


			Antes de salir, hace una seña al comisario Ayala, que observa desde el fondo de la biblioteca. Luego, dándose unos toquecitos en la esfera del reloj, un gesto a María José Garijo para recordarle que tienen una cita. 


			 


			Sube de nuevo por las escaleras, hacia la planta cuarta, donde tienen sus despachos otros magistrados. El de Marchena, por ser presidente de Sala, es algo más amplio. Sencillo, cómodo, funcional, con mobiliario de serie. Una mesa grande de trabajo, ordenador, impresora, cajas muy bien ordenadas repletas de legajos y la librería, ocupando varios metros de pared y sin un hueco libre entre códigos, colecciones encuadernadas de jurisprudencia, libros de consulta, diccionarios de varios idiomas… En otra de las paredes, el retrato oficial del rey Felipe VI. Un sofá y dos sillones de cuero, para atender visitas. Nada del otro jueves. Eso sí, toda la pieza bien ventilada por dos ventanales. Da uno de ellos a una azotea plana, desierta y vacía. Al fondo se divisa la cúpula de la iglesia de Santa Bárbara, sus dos torrecillas rematadas por unas cúpulas bulbosas y un conjunto de tejados rojizos, como un patchwork. Por ese ventanal, orientado al oeste, escampa Marchena su vena «contemplativa». Es un artista incógnito de la fotografía. Sabe ver. O mejor, sabe vislumbrar. Si el trabajo de la tarde le deja un resquicio de pocos minutos, abre el ventanal y captura con su máquina la puesta de sol. Le atrae esa belleza que se escapa. Y la roba como un ladrón furtivo. Ha podido ver cientos, miles, a lo largo de su vida, en distintas latitudes. Siempre le sorprende que no haya dos iguales. Enmarcadas en soportes muy simples de metacrilato hay varias fotos de puestas de sol diseminadas por las baldas de la librería. Es el único toque personal en todo el despacho. 


			 


			«En el Supremo no hay calabozos» 


			 


			Al comisario Ayala se le resiste el precinto del botellín de agua mineral. El magistrado Marchena hace amago de ayudarlo, pero al ver que el otro ya lo ha conseguido sigue removiendo con parsimonia el azúcar en su taza de café, la cuarta o quinta de esa mañana. 


			Ya están metidos en harina. La conversación es un «punto y coma, decíamos ayer». Viene de meses atrás. Como tantas veces, Marchena se ha sentado en uno de los sillones de cuero de su despacho, el que está orientado hacia el oeste. Y Ayala, en el sofá. 


			Desde septiembre, el comisario ha estudiado su campo de acción policial en la «Operación JP», juicio al procés: los puntos conflictivos, los momentos que pueden requerir más alerta y control, el número de agentes que deberá desplegar dentro y fuera del edificio del Supremo. Puede echar mano de un buen grueso de policías, los quinientos con que cuenta la Comisaría Especial a sus órdenes y, si hiciera falta, el grupo de la UIP, la Unidad de Intervención Policial. 


			Pero hoy van a hablar de los presos. Conducirlos, custodiarlos, atenderlos y vigilarlos, desde que pongan un pie en el Palacio de Justicia a primera hora de la mañana y hasta que se vayan a última hora de la tarde, ya anochecido. Doce horas, tres o cuatro días por semana, durante cuatro meses. 


			—Antes que se me olvide, presidente —el comisario tutea a Marchena, pero se dirige a él por su cargo de presidente de la Sala Segunda—, un problema despejado: la protección del perímetro exterior, toda la plaza de la Villa de París y las tres calles que rodean este inmueble, General Castaños, Bárbara de Braganza y Marqués de la Ensenada. María José Garijo, no me preguntes cómo, se ha agenciado del Ayuntamiento de Madrid un montonazo de vallas metálicas, de esas amarillas que usa la Policía Municipal, más las que tenemos aquí. 


			—Hombre, ¡estupendo! Mira por dónde, le hemos dado al tema un giro de 180 grados. Acuérdate de que la alcaldesa Carmena quería montarnos ahí un set permanente de TVE y, «para que no hubiera discriminaciones», otro tenderete al lado de la TV3 catalana… O sea, feria, verbena, show y Sálvame Deluxe a la puerta. 


			—Voy con lo de los presos. No incluyo a los tres procesados que están en libertad,2 porque esos vendrán por su cuenta cada día y después de la vista se irán también por su cuenta al hotel donde residan aquí en Madrid. Presos: siete varones y dos mujeres, que a mí me llegarán desde prisiones diferentes y en condiciones también diferentes. Conozco bien el percal. 


			»Oriol Junqueras, Raül Romeva, Joaquim Forn, Jordi Turull, Josep Rull, Jordi Sànchez y Jordi Cuixart vendrán de Soto del Real. Tienen que madrugar. A eso de las seis y cuarto, en pie. Asearse, vestirse, tomar un café o algo rápido y enseguida presentarse en el control de salida para que les tomen las huellas, los cacheen, pasen por el escáner y el detector de metales y firmen lo que les hagan firmar. Allí mismo, les dan un tentempié para el camino, meten sus pertenencias en una bolsa de plástico verde con el logotipo de la Guardia Civil y, esposados, suben a un furgón en este caso serán necesarios dos por seguridad: tres reclusos en uno y cuatro en otro. 


			»Los furgones tienen las lunetas entintadas. No ven el exterior en todo el trayecto. Conducidos por guardias civiles, adelantando coches y camiones por la carretera con los pirulos de las sirenas sonando a todo volumen y a una velocidad brutal, como si estuvieran en un rally o como si trasportaran sacos de patatas en vez de personas. Y los de dentro del furgón, bamboleándose esposados en el cajón oscuro… Un rato malo, malo, malo. Y luego, por Madrid, lo mismo, abriéndose paso a lo bestia y saltándose semáforos porque sí. El tentempié para el camino, ni abrirlo, claro. Se lo tomarán cuando paren. Y la primera parada es en la Audiencia Nacional, a pocos metros de aquí. Ahí los recibe mi gente. Es el protocolo de cambio de manos: la Guardia Civil nos los entrega y quedan bajo custodia policial. 


			»Bajan aturdidos, lívidos por el miedo que han pasado o porque se les ha puesto el estómago al revés, algunos con sudor frío y otros vomitando del mareo… No exagero, presidente. Ya te digo que conozco el percal. He visto llegar a muchos así. Es penoso. Beben agua. Respiran. Se asean un poco, o se limpian la vomitona, se ponen la corbata y ya más tranquilos toman lo que les dieron en Soto del Real: el bocata que los catalanes llaman l’entrepà y una pieza de fruta. Ahí, en la Audiencia, se hace el papeleo de registro y les damos unas bolsas de plástico negras con el emblema de la Policía para que vuelquen lo que traían en las bolsas verdes. Estos del procés no van a declarar en la Audiencia, pero allí se encontrarán con sus compañeras de lucha política, las presas Dolors Bassa y Carme Forcadell. Al ser solo dos, y mujeres, vendrán en un coche, esposadas, por supuesto, desde la prisión de Alcalá Meco. También a ellas, a las siete y cuarto, después de cachearlas y tomarles las huellas, antes de salir del centro les habrán entregado su tentempié para que se lo tomen cuando puedan. Esposados de nuevo, ellas y ellos, los trasladaremos en otras furgonetas hasta aquí. Son muy pocos metros de distancia, pero no pueden venir por la calle a pie y con las esposas. Perdona, presidente, te cuento esto con detalle porque… 


			—Bien, bien, sigue, me interesa, porque están bajo mi jurisdicción. 


			—Las furgonetas entrarán por la puerta de carruajes del Supremo, en Bárbara de Braganza. Como serán varios vehículos y el garaje es corto y angosto, se harán turnos. 


			—Y una vez aquí, ¿tienen que seguir esposados? 


			—En cuanto pongan los pies en el suelo del garaje, se les quitan las esposas, les entregan sus bolsas negras y empieza el traslado por el interior de este recinto. 


			—José María, anótatelo: a través de sus abogados, o por el canal reglamentario de prisiones, llegado el momento y si los reclusos del procés lo necesitan, convendrá que pidan unas grajeas de Biodramina o algo similar, para que no nos lleguen hechos unos zorros. 


			—También me apunto, para que lo solucione Gerencia, que ese garaje habrá que limpiarlo, quitar trastos que andan por medio estorbando y encalarlo. Nuestras furgonetas se retirarán y volverán por la tarde al término de la sesión para hacer la misma operación, pero a la inversa: conducir a los presos, esposados de nuevo, a la Audiencia Nacional, entregarlos allí a la Guardia Civil y que ellos los lleven a sus respectivas cárceles. Por cierto, cuando se organicen los horarios de las vistas, hay que tener en cuenta que no pueden acabar más allá de las siete de la tarde. 


			—Hummm, hummm, eso mismo me ha llegado por algunos abogados defensores. Les he dicho que la hora de empezar se puede y se debe establecer; pero la de terminar, no. El desarrollo de una vista no es predecible, no es matemático; a veces un interrogatorio se encasquilla, o un testigo revela algo nuevo de interés, y hay que echarle más tiempo. ¿Qué pasa si algunos días nos demoramos hasta las ocho y media? 


			—Es cuestión de sumar los tiempos. Sacarlos de aquí en coches o furgonetas, ya esposados y por turnos, hacer la escala técnica de la Audiencia Nacional, devolverlos a la custodia de la Guardia Civil, papeleo, cambio de bolsas, cambio de esposas, cambio de vehículos, atravesar Madrid en hora punta y llegar a Soto del Real ellos y a Alcalá Meco las dos señoras… Todo eso supone una hora y cuarto. A las mujeres les guardan cena en una mesa caliente que hay en cada comedor. Pero si los reclusos no llegan a la hora, se quedan sin cenar. Y hay que pensar en cómo estarán a esas horas, el tute del viaje, dando tumbos dentro del furgón y esposados, las sirenas, la tensión acumulada de todo un día de juicio… Llegarán rotos. Hasta Romeva, que es como un atleta de fitness. 


			—Vale, lo tendré en cuenta y a ver si logramos levantar la sesión en torno a las siete. Pero me gustaría que viéramos, si lo habéis pensado ya, contando también con los de Seguridad, cómo será la estancia aquí de los presos, cómo trasladarlos por el interior…, porque de eso quiero decirte algo. 


			—En torno a las ocho de la mañana ya estarán aquí. Escoltados por agentes de policía, de un modo no excesivo ni agobiante, recorrerán unos largos corredores en la planta cero y subirán a pie dos pisos, a la planta entresuelo y a la planta primera. Las escaleras están bien iluminadas y limpias, aunque son bastante empinadas y mucho más estrechas que la escalinata de la Reina en la zona noble. Son trayectos largos. Descartamos el ascensor. Es arriesgado y puede ser peligroso. Habría que hacer cuatro o cinco viajes. La cabina es un reducto pequeño para dos presos y dos policías. Supongamos un movimiento raro… Estarían cuerpo a cuerpo, en igualdad de fuerzas: los presos con manos libres, sin esposas; y los policías no dispuestos a usar las armas de fuego así como así. En esa planta primera llegarán a la Rotonda, una sala de presentaciones para actos culturales, cursillos de estudio o eventos de ese tipo. Esa será su estancia de espera y su comedor. Es un sitio agradable, espacioso, sin elementos ornamentales, salvo un retrato de Alfonso XIII. En ningún momento esperarán en calabozos, cosa que en la Audiencia Nacional y en casi todos los juzgados es lo normal. 


			—En el Supremo no hay calabozos. ¡Y aunque los hubiera! Aquí existieron en el siglo XIX, pero después del incendio de 1915, cuando se reconstruyó este palacio de arriba abajo, no los rehicieron. 


			Pasado un tiempo, varios presos del procés reflejarán en sus diarios y en conversaciones carcelarias, cristal por medio, con alguna visita, aquella primera impresión: 


			 


			Escoltados por agentes policiales, ya desemmanillats, nos hacían caminar rápido, muy rápido, sin detenernos a mirar por dónde íbamos, sin saber a dónde nos conducían ni por qué tanta prisa, si eran poco más de las ocho y cuarto y hasta las diez no empezaría el juicio. El patio de carruajes estaba en el sótano, aunque ellos lo llamaban «planta cero», que sonaba mejor. Primero recorrimos un corredor larguísimo de mármol blanco, que parecía no tener final. Luego otro igual. Escaleras de peldaños muy altos. Al llegar a un rellano en la entreplanta, l’Oriol Junqueras y la Dolors Bassa necesitaron pararse unos segundos y retomar aliento. «¡Sigan, sigan, no se detengan!» Seguimos, claro. Subimos otro piso. Más pasillos. Más recodos. Más escaleras. Se hacía interminable, porque desconocíamos cuánto trayecto nos quedaba aún. 


			Al fin, llegamos a una sala amplia en la planta primera, llamada «la Rotonda de abajo». Desorientados, sin saber dónde nos habían metido. Nos mirábamos de reojo y veíamos en el otro, en la propia Carme, siempre tan valentona ella, no por, no, però si una mica d’acolloniment.3 Todo nos resultaba extraño, incierto. Era simplemente eso, el no saber uno dónde está retenido, ni qué tocará hacer ahora, ni quién manda aquí. Aunque nadie te diga una palabra molesta ni te mire por encima del hombro, hay algo que te hace sentirte un pelele a merced de todo ese sistema. Después de hora y media sin saber qué, nos enteramos de que justo arriba estaba el Salón de Plenos donde íbamos a ser juzgados. Y que todo aquel tiempo de retención era para preservarnos del público, los invitados y los periodistas que iban llegando al Supremo. A partir del día siguiente, lo desconocido se fue convirtiendo en rutina. Tediosa rutina. 


			 


			—José María, yo pongo la mano en el fuego porque el trato de tus hombres hacia los presos va a ser correctísimo, incluso extremando la cortesía. Pero diles que hay situaciones, y esta es una, en las que sin perder la autoridad y sabiendo estar cada uno en su sitio, más vale naipe de más que naipe de menos. A mí lo que realmente me preocupa es que, el tiempo que permanezcan aquí, queden absolutamente salvaguardados sus derechos a la intimidad, a la imagen, a la comunicación con sus abogados… Y aunque esos abogados intentarán hacerlo, que no puedan elevar quejas ante el Tribunal Europeo de Derechos Humanos por trato humillante o vejatorio o por haberlos expuesto a «la pena del espectáculo» mientras estaban en la gran casa de la justicia. 


			—A esa cuestión le hemos dedicado muchas horas, presidente, viendo planos de este inmueble con los de seguridad de la empresa privada. Como ellos operan solo en el interior, se conocen el Supremo como la palma de su mano. Han buscado itinerarios alternativos, de modo que la procesión de los acusados no entorpeciera las tareas de los ochenta y tantos magistrados de otras salas, ni distrajesen a los cuatrocientos y pico empleados, auxiliares, funcionarios, letrados…, que trabajan aquí. Y a la vez, que los presos no fuesen elemento de exhibición para el público, las familias, los periodistas y los abogados, que irían llegando a esa misma hora. Nos centramos en el trayecto de los presos desde la Rotonda, planta primera, hasta el Salón de Plenos, planta segunda. Para evitar que los distintos grupos de asistentes se mezclen en algún cruce de galerías o de escaleras, como no cabe tabicar esos cruces, hemos pensado en colocar mamparas, pero no transparentes, porque estaríamos en lo mismo. Que María José Garijo te diga, porque iba a encargar unos biombos separadores, muy anchos y muy altos, de modo que impidan fotografías, selfis y cualquier irrupción, incluso verbal, en la intimidad y en la serenidad de los presos cuando estén pasando por esa zona. Creo que son biombos gruesos, tapizados y opacos. La gente que vaya por el otro lado a los presos ni los ven. 


			—De eso se trata. El Supremo no puede ser escenario donde se estigmatice a nadie. Ni tampoco donde se heroifique a nadie. Como personas, sujetos de derecho, respeto máximo; ahora bien, no son presos políticos. Son políticos supuestamente delincuentes… presos. 


			—Ese traslado bajo custodia se realizará seis veces cada día que haya vistas. 


			—¿Seis? 


			—Seis: entrada y salida en la sesión de la mañana, ídem en la de la tarde, y de nuevo salida y regreso en el receso de mediodía. Se hará sin que los medios de comunicación puedan verlo, precisamente por los biombos o los separadores que se instalen en ese circuito de los pasillos que dan a la sala de vistas. 


			—Y los de prensa protestarán por el «apagón informativo». 


			—El «apagón informativo» apenas durará unos minutos, los suficientes para que los presos suban por la escalera interna y ocupen sus asientos en la nave central de la sala de enjuiciamiento. Cuando los periodistas, las familias, los invitados y el público general lleguen al Salón de Plenos, los acusados ya estarán sentados de cara al tribunal. Los nueve presos y los tres de libertad provisional, que ya se les habrán incorporado. El escuadrón de los doce. Y si ellos quieren girarse y saludar a sus familiares y amigos, o a algún periodista conocido, ubicados detrás, al fondo, ¡allá ellos! Pero nadie podrá sacarles una foto, porque en el registro les harán dejar cámaras, tablets, móviles… 


			Marchena asiente. Parece convencido. Anota algo en una de sus fichas. 


			—¿Habéis pensado en la comida de los acusados reclusos? 


			—Sí. Hablé con Instituciones Penitenciarias a ver qué suelen hacer ellos, porque en esto tienen bastante experiencia. Me dijeron que habría un servicio de cáterin, a cargo del Ministerio del Interior. Comerán el menú del día, en recipientes calientes: a elegir entre varios primeros, segundos y postres. Lo sirven en bandejas individuales y aquí le pondrán un mantelillo a cada uno, recubriendo la mesa. Eso se le ha ocurrido a María José, para que esté más agradable la presentación y compense que los platos, vasos y cubiertos sean de material desechable. El Reglamento Penitenciario prohíbe que los reclusos usen vasos de vidrio y cubiertos metálicos, por si intentan agredir a alguien o autolesionarse. Aunque con estos no es el caso, mantendremos esa norma. De todos modos, en la puerta de la Rotonda por la parte de fuera pondré cada día al menos tres policías turnándose para vigilar. 


			—¿Y qué tal es ese cáterin? ¿Rancho cuartelero? 


			—¡No, qué va! No debe de estar mal porque… es el mismo que le llevan a Rodrigo Rato a San Fernando de Henares, donde se sigue la vista de lo suyo. Esto del cáterin ya se hizo cuando el juicio del 11M, con los yihadistas, en la Casa de Campo. Se ve que a los de Interior les va bien así y les sale económico. 


			Tiempo después, ya metidos en el juicio, sabrán que ninguno de los presos del procés pidió menú de régimen. No hubo tiquismiquis. Les gustaba, incluso varios repetían la ración. Solo Carme Forcadell, la expresidenta del Parlament, indicó ya el primer día a un agente: «Si ustedes quieren, desde mañana pueden ahorrarse mi pan; yo no me lo voy a comer y es una pena tirarlo». 


			 


			El cáterin de los jueces 


			 


			El comisario Ayala y la gerente Garijo se cruzan en la puerta del despacho. Bromeando, Ayala se cuadra marcial, da taconazo y «¡Ya llegó la mujer orquesta!». 


			Tiene razón; por su mesa de directora gerente y «gobernanta» del presupuesto pasan desde las nóminas de los magistrados y de todo el personal del Supremo hasta las numerosas piececillas de un engranaje oculto, la maquinaria física que nadie ve, pero es la que ha de lograr el portento de que el juicio, en lo que necesariamente tenga de puesta en escena, de drama judicial, de vista pública, funcione día tras día hasta el más mínimo detalle. 


			Y por su mente activa y perspicaz también pasa el trajín entre bambalinas para preparar un evento insólito en esa casa, pues allí —como Marchena se encarga de recordar— no se celebran juicios con presos: allí se tramitan recursos; y en las «causas especiales», los excelentísimos o ilustrísimos señores aforados sometidos a juicio gozan de libertad, no llegan ni salen esposados, no ofrecen pan y circo a la curiosidad popular. Por eso, con el juicio al procés todo será distinto, todo imprevisible, una performance en directo y cara al público. Sin embargo, al margen de cómo transcurra el juicio, compete a María José Garijo que nada empañe la solemne liturgia judicial del Supremo y que hasta los asientos de terciopelo granate de los acusados parezcan más sitiales de canónigos o de académicos que banquillos de conspiradores sediciosos o alzados en rebelión. A Marchena le corresponde el rigor procesal al enjuiciar el fondo de la causa. A Garijo, la intendencia material, la pulcritud en la forma escénica de la vista de la causa. 
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